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INTRODUCCIÓN 

El Dr. Mario Rivas Souza nació en Guadalajara, Jalisco, México, el 10 de mayo de 1923 y falleció el 27 de 

noviembre del 2018, en su misma ciudad natal, a los 95 años de edad. Fue hijo del doctor Jesús Mario Rivas Cuervo y la 

señora María del Carmen Souza Arabia. Su gusto por la medicina nació por la admiración a su hermano, doctor Carlos 

Rivas Souza, quien lo impulsó a ingresar en 1946 a la Facultad de Medicina de la Universidad de Guadalajara (UdeG). 

Durante más de 60 años de ejercicio profesional, en varias entrevistas manifestó haber realizado más de 130,000 

autopsias, lo cual representa todo un logro, muy difícil de superar. 

Fue un destacado jugador de básquetbol, deporte que practicó en su juventud y formó parte de la Selección Jalisco 

durante seis años; era un hombre apasionado por su carrera y por la justicia. Los casi dos metros de altura que tenía el 

gran científico los tenía de humildad al referir que “me han hecho más homenajes de los que yo merezco. Yo no me creo 

merecedor de tantas cosas. Conmigo el público, el pueblo de Guadalajara, donde yo nací, donde yo estudié, donde yo 

me crié y donde me pienso morir, ha sido conmigo muy gentil. A mí me quieren, me atienden y me respetan”. 

DESARROLLO 

Inició sus labores como Secretario del entonces Departamento de Medicina Forense, que dependía del Supremo 

Tribunal de Justicia del Estado de Jalisco, en el año de 1953 y fue designado Jefe en 1959. Con el paso del tiempo, al 

convertirse el Departamento en Dirección y depender de la Procuraduría de Justicia, Rivas fue ratificado como Director 

del Servicio Médico Forense, cargo que también ocupó cuando el área pasó a formar parte del Instituto Jalisciense de 

Ciencias Forenses (IJCF), creado en 1998. 

En su ejercicio profesional ocupó diversos cargos en diferentes instituciones, entre las que se encuentran: la Cruz 

Roja de Guadalajara, la Procuraduría de Justicia de Jalisco así como su Departamento Legal, en las facultades de Derecho 

y Medicina y la Preparatoria No. 3 de la UdeG, la Sociedad de Cirugía, la Asociación Médica de Jalisco, el Hospital Civil 

de Guadalajara, el Hospital Santa María Chapalita, el Hospital del Ferrocarril del Pacífico, los Servicios Médicos 

Municipales de Guadalajara, el Instituto Jalisciense de Asistencia Social, entre otros. 

Su labor docente dio inicio en 1957 en las Facultades de Derecho y Medicina, de la Universidad de Guadalajara. 

Su calidad humana le significó múltiples reconocimientos al grado tal que valdría decir que no existe sector social en 

Jalisco, capaz de manifestar desconfianza hacia su honorabilidad y capacidad profesional. En 1994 fue nombrado 

“Profesor Emérito” y en febrero de 2011 “Doctor Honoris Causa”, por su entrega y vocación a las Ciencias Forenses, 

ambos por la UdeG. 

Entre los mayores reconocimientos que tuvo Rivas Souza fue haber sido profesor y formador de gran cantidad de 

quienes luego se desempeñaron como presidentes municipales, procuradores, presidentes del Poder Judicial, algunos 

gobernadores “y casi todos los jueces y magistrados del Estado”, recordaba satisfecho. “Eso no se paga con nada”, 

decía. 

Quizá la frase que lo inmortalizó ocurrió después del asesinato del Cardenal Juan Jesús Posadas Ocampo, ocurrida 

el 24 de mayo de 1993, en el aeropuerto internacional de Guadalajara, tras contradecir la hipótesis de las Procuradurías 

Federal y Estatal de que se había tratado de un “fuego cruzado”. A pregunta de reporteros, Rivas Souza declaró “los 

disparos no fueron directos… ¡fueron directísimos!”. 
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Entrevistado, días después del suceso, indicó el Dr. Mario Rivas Souza “Al Cardenal Juan Jesús Posadas 

Ocampo, no se le practicó la autopsia de ley por una orden escrita del Presidente de la República, Carlos Salinas de 

Gortari”. 

Sin lugar a dudas una gran trayectoria del Dr. Mario Rivas Souza, indiscutible su aportación a la enseñanza, gran 

labor en nuestra Alma Mater y en la ciudad de Guadalajara, pero faltó mucho más para poder ser lo que realmente creíamos 

que fue y que su reconocimiento fuera de mayor relevancia nacional e internacional, pero que desgraciadamente pasó 

desapercibida. 

El Diccionario de la Real Academia Española, dice que profesor es aquella persona que ejerce o enseña en una 

ciencia o arte. El mismo diccionario define como maestro a la persona que enseña una ciencia, arte u oficio, o tiene título 

para hacerlo. 

Por tal motivo, haciendo una remembranza, quienes conocemos la trayectoria del Dr. Mario Rivas, tanto en el 

campo universitario y como Director del Servicio Médico Forense (SEMEFO) del Estado de Jalisco, desde 1958 hasta 

que falleció, enseñó su arte y oficio a miles de estudiantes, tanto de Medicina como de Derecho, que pasaron por las aulas 

que se localizaban en el auditorio del antiguo edificio de medicina, adjuntas al SEMEFO, por demás sabido y constatado. 

El médico forense, dentro de sus actividades profesionales, se encuentran las de auxiliar a la justicia con los 

conocimientos indispensables para ilustrar a los jueces en la aplicación o en la formulación o actualización de algunas 

leyes. Por lo tanto, la medicina siempre es y será evolutiva, jamás estática por lo cual requiere actualización e investigación 

permanente. 

Un buen pastor de su rebaño, encamina, dirige, asesora, cuida, recomienda y hace escuela, el Dr. Rivas solo se 

dedicó a cuidar su posición económica, social, política y hasta cierto punto académica, jamás realizó ninguna de las 

actividades anteriormente mencionadas, tan es así que se tardaron demasiado tiempo para hacer el nombramiento de su 

sucesor, ya que es de suponer no había quien tenga los “méritos” para hacerlo, ni académico, político, social o económico, 

porque, por qué no hubo buen pastor. 

CONCLUSIÓN  
A casi 60 años de haber sido el hombre con el cargo y la representación más importante de la Medicina Forense 

en Jalisco, nunca se preocupó por dar asesoría, defensa o alguna recomendación a los médicos de su dependencia 

(SEMEFO) para que su trabajo fuera de lo mejor y científicamente respaldado, jamás se reunía con ellos. 

Así mismo, a pesar de la gran cantidad de casos médico-forenses que llegaban a diario al SEMEFO, unos de 

mayor o menor relevancia, jamás realizaron investigación alguna y mucho menos hicieron alguna publicación que 

contribuyera al campo de las ciencias forenses, por lo menos en el estado. Es decir, su labor fue meramente 

cumplimentaria de la labor médica, jamás de aportación trascendental, motivo por lo que no hubo aportación científica 

que diera realce a lo que todo maestro pueda ser reconocido por su obra y aporte al campo de su saber. 

En el Estado de Jalisco tenemos esta emblemática figura que solo por su manera de decir las cosas y de defender 

su posición, algunas veces no respaldadas científicamente, como el caso del Cardenal Juan Jesús Posadas Ocampo, pues 

al no realizar la autopsia no es posible asegurar cualquier cosa sobre un cadáver que no se siguió el trayecto de los 

proyectiles en el interior del cuerpo humano, lo que se diga es pura suposición. De manera equívoca, muchas veces los 

forenses cometemos ese error, de creernos criminalistas sin serlo, nuestra labor es el estudio médico forense en el cuerpo 

humano y punto. 

Finalmente, y sin quitar el gran mérito que tuvo el Maestro Dr. Mario Rivas Souza, pues su aporte académico es 

invaluable y gracias a ello muchos somos lo que somos, pero para que de verdad trascendiera las fronteras de Jalisco nos 

salió debiendo mucho. Y tan es así que la labor forense en Jalisco se ha dado y se seguirá dando lo que cada médico pueda 
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de acuerdo a su preparación y empeño personal, ya que la mayoría, contratados por el Instituto Jalisciense de Ciencias 

Forenses, son médicos generales que con un curso de dos a tres meses los hacen forenses, así no es posible y que él, no 

impidió esta falacia pericial. 

A pesar de todo, gracias Maestro, gracias por enseñar lo que usted tanto sabía. 
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